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JLíOS  ciudadanos  del  gremio  de, panaderos  qué  se  subscriben  como  fieles  obser- 
vadores de  lÁ  ley ,  y  con  cuyos  intereses  tienen  hoy^  ligados  los  suyos  se  dirijen 
ante  V.  H.  a  reclamar  el  cumplimiento  de  la  que  se  ha  promulgado  con  respecto 
á  la  extracción  de  atahonas  del  recinto  de  la  ciudad,  sabiendo  que  otros  ciuda- 
danos del  mismo  gremio  imploran  su  -  revocación  ,  y  que  por  uno  de  ios  señores 
representantes  se  ha  hecho  moción  especial  con  el  mismo  objeto.  Nosotros  creemos 
desde  luego! que  acorde  nuestra  obediencia  con  las  disposiciones  del  gobierno,  y 
las  resoluciones  de  V.  H.  que  las  han  ratificado  ,  que  emanando  las  primeras  del 
zelo  y  la  vigilancia  por  la  salubridad  pública  ,  y  las  segundas  del  publico  interés 
por  la  circu  aspecta  armonía  de  los  que  ejercen  la  sobei-ania  del  pueblo  con  los  que 
dirijen  el  poder  ejecutivo  ,  debiamos  librarnos  al  acierto  y  rectitud  con  que  ha 
de  pronunciarse  la  sala  en  el  particular;  pero  si  al  mismo  tiempo  que  media  la 
observancia  de  la  ley  ,  se  atraviesan  también  los  recursos  particulares  de  los  qu© 
la  resisten ;  igualmente  nos  persuadimos  que  estamos  en  el  deber  de  atacar  la  in- 
dividualidad de  aquellos  con  la  nuestra,  y  de  presentar  á  la  sala  ciertas  observa- 
ciones que  contraponiéndose  á  las  que  hacen  los  panaderos  recurrentes  hagan  ver; 
que  la  con\|eniencia  pública  está  en  relación  con  la  nuestra ;  que  los  perjuicios  de 
los  primeros  no  son  menos  atendibles  que  los  nuestros,  y  que  nada  hay  ni  en  la 
representación  de  aquellos ,  ni  en  la  moción  del  señor  representante  que  baste  á  ha- 
cer r  atroedder  &  la  H.  J.  y  al  gobierno  de  la  medida  dictada  con  relación  á  las 
atahonas. , , 

La  tímiveniencia  pública  está  en  liga  con  la  nueslm  desde  el  momento  en  qu© 
oimos  el  ecj)  de  Ivj  ley,  y  lo  seguimos;  en  que  nuestras  propiedades  las  traspusimos 
al  punto  qi^e  ella  fijaba,  y  desde  que  tomando  todo  el  carácter  de  irrevocable, 
jii  era  lícitdi  transgredirla  sin  insubordinación ,  ni  reclamarla  sin  temeridad.  El  go- 
bierno para  expedir  su  decreto,  consultó  la  salubridad  del  pueblo,  comparó  los 
males  que  lis  atahonas  traian  con  los  perjuicios  particulares  que  debían  subseguirse 
á  su  trasposilion ,  y  combinando  la  necesidad  de  consultar  aquella  con  los  injtereses 
de  estos,  ei!|aitió  su  resolución,  y  la  emitió  fijándole  término  de  8  meses.  El 
término  corijió  ( esto  es  muy  notable)  sin  que  ninguno  délos  interesados  recla_ 
mase  ,  y  des^e  entonces  el  decreto  adquirió  en  su  favor  la  presunción ,  no  ya  de 
justo  solamente  ,  sino  también  de  oportuno.  El  al  fin  fue  implorado  ante  la  Sala, 
y.  la  Sala  se^  pronunció  de  acuerdo ,  y  lo  revistió  de  la  respetabilidad  de  una  ley 
pronunciada  Ipor  los  representantes  del  pueblo.    Ya  no  podian  dejarse  de  traspo- 
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uer  las  atahonas ,  porq,ue  asi  lo  ordenaban  las  autoridades  legítimamente  consti- 
tuidas, y  ya  debieron  ceder  las  propiedades  particulares  ,  porque  asi  lo  demandaba 
la  conveniencia  pública ,  bien  expresada  por  los  encargados  de  su  conservación  y 
prosperidad.  ^Vosotros  pues  tomamos  el  partido  que  debiamos,  y  lo  tomamos  no 
porque  descansásemos  en  la  opinión  que  el  gobierno  habia  formado  sobre  io  ominoso 
de  las  atahonas  ,  sino  porque  en  nuestra  conciencia  nos  penetramos  que  ellas  efecti-  " 
vamente  eran  funestas  á  la  salubridad  pública,  y  que  nuestros  intereses  indivi- 
duales debian  rendirse  al  interés  común. 

Prescindiendo  de  fa  experiencia,  nosotros  recordamos   que  no  es  la  primera  . 
vez  que  en  el  pais  se  ha  propuesto  esta  medida,  que  en  distint;is  épocas,  V en  ^ 
distintos  gobiernos  se  ha  pensado  lo  mismo ,  y  que  este  acuerdo  no  podia  arraa-'  * 
car  sino^de  aquel  convencimiento.    Bajo  nuestro  antiguo  régimen     y  en  ios  pri- 
meros anos  de  nuestra  revolución  se  hubo  de  adoptar  ,  y  en  ambas'circunstancias  no 
se  adoptó  por  la  resistencia  que  hizo  el  gremio  de  panaderos  con  su  iññajo  y  su 
riqueza.    Penetrados  de  estos  hechos  que  por  sí  solos  bastan*  á  persuadir  que  las 
atahonas  dentro  de  la  ciudad  perjudican  á  '  la  población ,  nosotros  echamos  una 
ojeada  sobre  la  área  de  nuestras  casas  ,  y  por  cierto  que  aun  careciendo  de  todo 
_conociraiento  médico  y  químico  no  pudimos  dejar  de  convencernos  de  la  realidad 
de  aquel  mal.  .  .  !■ 

Un  cieno  que  constantemente  nos  rodea,  cuya  fetidez  descompoKe  por  instan- 
tes nuestra  comodidad  ,  en  cuyo  seno  se  hospedan  infinidad  de  insectos  ,  y  cuya 
reproducción  prueba  la  fermentación  constante  en  que  se  halla,  fermentación  que 
no  puede  dejar  de  ser  dainosa  impregnando  el  aire  de  miasmas  mefifticos  y  la  in- 
mundicia en  fin  en  qüe  nos  vemos  sumidos  principalmente  en  la  estación  del  in- 
vierno,  son  otros  tantos  datos  que  nos  han  hecho  percibir  por  nuestros  mismos' 
sentidos,  que  el  mantenimiento  de  las  muías  en  las  casas  panaderiass  debe  dañar 
la  salubridad  de  pueblo.  Si  salimos  de  nuestros  laboratorios,  el  desaseo  de  las 
calles  donde  vivimos  es  lo  primero  que  se  nos  ofrece,  y  aun  cuand5- no  alcanzá- 
semos hasta  donde  dañaba  este  á  la  población  nos  fue  suficiente  saber  qae  él  dañaba. 

He  aquí  los  elementos  que  á  nuestro  juicio  hacian  irrevocable  eí  decreto  en 
cuestión,  y  cuales  fueron  las  garantias  que  -tavimos  para  consagrar  nuestros  inte- 
reses  á  la  observancia  de  la  ley.  Mas  hoy  se  dice  que  es  digna  de  revocarse, 
lo  primero  porque  no  existe  la  causa  que  ocasionó  la  medida,  lo  segundo  porque 
esta  ha  traído  y  traerá  perjuicios  generales,,  lo  tercero,^  que  es  de  necesidad  rem^^ 
diar  fsto  por  la  revocación,  y  lo  cuarto,  que  puede  hacerse  ^o  solo  sin  perjuicio 
publico  sino  con  una  reacción  favorable  á  este.  Tales  son  los  fundameJhS  en  que 
apoyan  su  solicitud  los  panaderos  reclamantes  del  decreto  citado,  y  aunoue  á  la 
verdad  podíamos  empeñarnos  en  una  contestación  difusa  y  bien  sostfnida,  nosotros 
librándonos  á  la  ilustración  de  la  Sala  observarémos  con  rapidez  lo  mas  notable'  • 
demostrando  á  veces  la  inexactitud ,  y  siempre  la  debilidad  de  cuanto  aduceri  en  - 
lavor  de  su  empeño.  <- 

Del  primer  vicio  se  afecta  justamente  el  primer  punto  de  su  representación. 
Para  probar  que  no  existe  la  causa  que  motivó  la  trasposición  de  las  atahonas 
se  sienta  el  hecho  de  que  los  despojos  alimenticios  de  las  bestias  en  las  casas  pa- 
naderías no  despiden  olor  ni  causan  ninguna  impresión  en  los  órganos  de  la  respis 
ración  m  sentidos  por  cuanto  son  herváceos  á  diferencia  de  las  fermentaciones  pú^ 
trrdas  animales  que  despiden  un  olor  nauseabundo  y  fétido .  Para  esto  se  hacen  ser. 
Vlf  algunas  voces  químicas-;  pero  ellas  H.  S.  creemos  que  no  son  traídas  smo  pa- 
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ra  desfigurar  la  verdad,  y  correr  un  velo  ante  la  experiencia.    Y  en  efecto  sean 
cuales  fuesen  las  composiciones  y  descomposiciones  químicas,  sea  cual  fuere  la  teo- 
ría del  gas  oxígeno  ó  carbono  ¿quien  duda  que  el  corral  de  una  panadería  es  un 
cieno?    ¿Que  la  calle  donde  está  situada  es  «n  muladar?    ¿  Y  que  el  desaseo  es 
,    .  ^  anherente  a  esta  clase  de  elaboratorios  con  especialidad  en  la  estación  fria  y  llu- 
viosa.    ¿Y  quien  no  sabe  la  fetidez  que  se  siente  en  su  atmosfera?    Aquí  está 
^/   la  inexactitud  del  hecho,  y  por  consiguiente  de  la  base  de  d«nde  se  parte  para  ha- 
y  cer  aplicables  aquellos  principios  químicos  al  caso  en  cuestión.    Mas  al  fin  es  cier- 
va que  él  es  innegable,  y  que  todo  razonamiento  contra  la  experiencia  es  inútil. 
/\  \.  fácilmente  el  primer  dato,  aun  es  mas  fácil  de  disolver  su  am- 
pjiacion  sujetándola  al  mismo  cálculo  que  se  hace  del  número  de  muías  que  sir- 
ven á  las  paaaderias  con  el  de  caballos,  bueyes  &c.  que  están  repartidos  en  la 
población;  pues  que  el  argumento  prueba  tanto  que,  nada  prueba.    Prescíndase  de 
la  enoi-me  diferehcia  que  hay  de  circunstancias  entre  la  distribución  de  60  bestias 
.    repartidas -en  toda  la  población  de  Buenos  Aires,  en  una  periferia  tan  vasta ,  en 
pequeinas  porciones ,  en  usos  menos  estacionarios ,  y  sobre  los  que  puede  recaer  an 
cuidado  mas  prolijo,  á  la  que  hay  de  600  muías  encerradas  en  12  ó  16  casa|gj»^' 
destinadas  á  un  servicio  que  necesaíiamente  produce  la  inmundicia :  prescíndasIS. 
^     cimos  de  todo  esto  ¿por  ventura  si  es  verdad  que  los  despojos  alimenticios  áe  6600 
bestias  dañan  á  la  sanidad  pública ,  se  dejarán  las  600  porque  no  pueden  quitar- 
ge  las  60  ?    ^  Por  que  no  se  puede  evitar  todo  el  mal,  no  se  evitará  parte  de  él  ? 
La  química  debe  ceder  á  la  razón,  y  si  aquella  identifica,  al  hombre  con  su  ka- 
eedor  Supremo ,  esta  lo  hace  una  emanación  suya ,  y  ella  es  la  única  regla  que 
debe  guiar^  tanto  al  que  manda  como  al  qae  obedece. 

Ni  es  mas  feliz  la  deducción  que  se  hace  del  cálculo  sobre  la  mortalidad  de 
la/campaiña  y  del  pueblo.  Esto  es  introducirse  en  un  campo  dilatado  de  combi- 
naciones  y  de  conjeturas  cuyo  último  resultado  no  puede  ser  otro  que  fijar  pro- 
posiciones-sobre la  autoridad  del  que  las  vierte.  Lo  que  hay  de  realidad  es  que 
el  desaseo  y  la  inmundicia  no  hay  quien  ignore  que  dañan  á  la  salud  ,  que  las 
bestias  de  panadería  traen  estos  incónyenientes,  y  que  estos  deben  cortarse  sea  gran- 
de ó  pequeña  su  influencia  en  la  vitalidad  de  los  habitantes ,  mientras  que  no  se 
pruebe ,  que  U  medida  que  los  ataca ,  produce  perjuicios  mayores  que  los  bienes 
que  proporciona. 

:  Pero  á  esto  se  contrae  precisap^ente  el  segundo  extremo  de  la  representación. 
El  ani(^ilamiento,  de  la  agricultura  es'  como  el  únicQ  y  gran  mal  que  se  (^ía  con- 
siguieñite  necesario  de  sacarse  las  atahonas  fuera  de  Ja  ciudad.  El  es  el  mismo 
que  indicó  el  señor  representante  que  hizo  la  moción  ;  y  á  la  verdad  que  es  el 
resorte  mas*áctivo  y  poderoso  que  podia  tocarse  en  favor  de  las'preíénsiones  da 
los  recurrentes  si  fuera  tan  fácil  demostrar  como  escribir.  Hablemos  solo  de  lo  que 
bay  práctico  en  el  particular ,  es  decir ,  de  los  males  que  pueden  resultar  en  ade- 
lante á  la  labranza,  pues  que  discurrir  de  los  que  se  .supanen  originados ,  seria  ha- 
blar de  sujeto  no  existente  y  en  todo  caso,  de  cosa  que  hecha  ya,  no  pued© 
remediarse. 

El  razonamiento  está  contraído  entonces  á  estas  simples  proposiciones.  La 
cosecha  se  aproxima ,  y  las  atahonas  que  hay  á  fuera  no  dan  abasto  para  moler 
todo  el  trigo  que  aquella  produzca ,  si  las  que  hay  en  el  pueblo  no  mudan  su  po- 
sición ,  porque  sus  propietarios  no  pueden  moverlas ,  el  envilecimiento  de  nuestros 
granos  es  consecuencia  necesaria,  asi  como  lo  es  el  mayor  valor  que  tomarán  las 
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tiarínas  extrangeras.    Para  arribar  al  convencimiento  de  la  futileza  de  que  adole- 
ce este  discurso ,  es  preciso  fijarse  individualmente  en  los  datos  que  él  envuelve. 
Se  supone  en  primer  lugar  que  las  atahonas  puestas  fuera  de  la  ciudad,  no  al- 
canzan á  dar  abasta  á  reducir  á  harina  el  trigo  de  la  cosecha  ¿  pero  no  será  es- 
ta una  arbitraria  suposición  ?  La  sala  debe  saber  que  existen  ya  afuera  sobre  cuarenj 
ta  y  tant&s  asientos^  que  la  atahona  muele  mas  ó  menos  según  la  actividad  con  que ' 
quiera  hacerla  correr  el  dueño ,  que  muy  pocas  mas  ha  habido  en  otras  épocas  que 
giren  en  Buenos  Aires ,  porque  aun  cuando  haya  habido  30  panaderías ,  un  tercio  % 
y  hasta  la  mitad  de  ellas  han  estado  paradas ;  y  sobre  todo,  que  asi  como  nuesti^o^ 
ínteres  particular  nos  ha  hecho  poner  40  nos  hará  poner  80  cuando  la  cosecha 
el  consumo  lo  exijan.  \  . 

Ojala,  H.  S,  ojala  que  el  único  obstáculo  que  retardase  los  pi¥3gresos  de  la 
agricultura ,  ó  el  de  los  mas  insuperables  ,  fuese  el  de  la  posición  accidental  de  los 
asientos,  pues  en  tal  hipótesis  lejos  de  ser  contra  los  agricultore?  seria  en«su  be- 
neficio. Todo  el  mundo  sabe  que  el  mayor  óbice  de  los  que  impiden  el  vuelo  de 
la  industria  en  estos  ramos  de  primera  entidad  es  el  costo  de  las  conducciones,  cau- 
sado por  la  enormidad  de  las  distancias :  pero  se  sabe  mas :  que  lo  que  ha  moti- 
vado grandes  extorsiones  á  los  labradores,  y^a'.contribuido  á  acobardar' sus  em- 
presas en  cierto  modo,  ha  sido  la  dificultad  de  los  malos  pasos  á  la  entrada  de 
la  ciudad  ;  que  en  ellos  han  naufragado  una  porción  de  intereses ,  y  es  menester 
confesar  como  verdadera  consecuencia  que  si  se  alejan  los  asientos ,  y  al  menos 
mientras  tanto  no  se  puede  ocurrir  á  la  composición  de  todos  los  caminos,  se  le 
ha  facilitado  en  parte  al  labrador  la  conducción  de  sus  granos  ,  y  se  le  presenta 
un  bien,  lejos  de  causarle  un  mal.  Misemos  ahora  los  mercados  puestos  á  mayor 
distancia ,  y  veremos  entonces  al  cosechero  encontrando  en  el  lugar  donde  expen- 
de sus  granos,  la  molienda  que  debe  llevarlos  inmediatamante  hasta  el  consumo. 

He  ahí  otro  bien  de  tamaña  esfera,  y  al  que  deben  subscribir  los  propieta- 
rios de  las  atahonas.  Que  estos  no  pueden ,  se  dice ,  mudar  de  posición  por  la 
escasez  de  fondos  ,  y  este  es  otro  hecho*  que  se  parte  para  deducir  la  necesi- 
dad de  la  extorsión.  Pero  pondremos  á  lari\c^í^en  conocimiento  de  una  circuns- 
tancia que  acaso  basta  para  disipar  todo  el  valor  que  quiera-  atribuirse  á  semejante 
impotencia.  Los  señores  representantes  deben  saber ,  que  la  mayor^  parte  de  loa 
panaderos  recurrentes  no  son  propietarios  j.. sino  raeros  arrendadores,  y  que  entre 
la  dificultad  de  hacerse  del  dominio  de  las  alconas ,  ó  de  trasponerlas  bajo  un: 
pacto  cqp.  los  verdaderos  duetips ,  no  encueñtran  otro  medio  que^  el  de  laj^uies- 
cencia ,  y  el  de  apelar  á  una  imposibilidad  que  solo  puede  ser  cierta  con  respecto 
á  alguno,  mas  que  es  falso  en  el  sentido  general  que  se  pronuncia. 

Por  lo  demás  ,  asi  como  nosotros  hemos  hecho  sacrificios  enormes  para  obede- 
cer el  decreto  hasta  el  caso  de  tener  varios  que  edificar  casa ,  ó  comprarla  ,  levan- 
tar graneros,  y  adquirirse  todos  los  útiles  necesarios  á  la  trasposición ,  ¿por  qué 
no  lo  podrán  hacer  los  mismaoa  que  reclaman,  seguros  de  las  ventajas  que  deben  re- 
portar ?  ¿O  serán  ellos  mas  privilegiados  que  nosotros  cuando  recibimos  dobles 
perjuicios  en  el  arranque  de  nuestras  atahonas ,  porque  la  l§y  lo  mandó,  y  en  el 
retorno  porque  ella^fue  i-evocada  ?  ¿  Al  fin  no  podemos  decir  como  ellos  que  la  ley 
debe  quedar  vigente ,  porque  nuestros  asientos  no  pueden  mudarse  ,  y  añadir  con  jus- 
ticia que  los  que  quedan  aqui  adquieren  sobre  nosotros  una  preferencia  en  el  merca- 
do en  razón  de  la  proximidad  con  este  en  sua  atahonas  ?  Mas  atendible  pues  es 
nuestra  imposibilidad  que  la  suya,  los  sacrificios  iguales  cuando  menos,  y  en  el  caso 
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qudrjeclamamos  con'una  ventaja  de  que  algunos  arrendadores  se  hagan  propietarios 
como  se  ha  verificado  entre  nosotros.    Sobre  todo,  la  voz  de  las  autoridades  cons' 
tituidas  lo  ha  dicho  ,  j  lo  ha  dicho  por  una  ley;  que  el  bien  público  exige  esta  me- 
dida,  y  en  tal  caso  el  camino  debe  allanarse  á  costa  de  los  sacrificios  individuales 
del  mismo  modo  que  se  allana  el  de  las  urgencias  del  estado  por  medio  de  las  con- 
tribuciones é  impuestos. 

Este  es  el  verdadero  punto  céntrico  de  la  cuestión,  asi^como  es  evidente  que 
las  atahonas  jamas  pueden  influir  en  el  envilecimiento  de  nuestros  granos  y  es- 
timación  del   extrangero.     Ni   ahora   ni  nunca  el  movimiento  de  ¿stas  má- 
qmnas    pudieron  dirigir   el   de  este  ramo    de  industria.    Muy  mas    sensible  es 
el  resorte  que  debe  contribuir  á  estimular  los  brazos  agricultores ,  y  á  repelerlas 
.harmas  extrangeras.    Si  la  política  no  aprueba  su  prohibición  absoluta,  recargué- 
sefes  con  un  impuesto  que  le  equivalga    que  acrezca  en  razón  inversa  del  precio 
que  valga  el  trigo  del  pais  ,  y  que  por  consiguiente  formandd  este  á  aquellas  una 
competencia  positiva,  produzca  dos  grandes  resultados   en  economía:  primero, 
el  que  la  labranza  marche  con  un  movimiento  ascendente  y  uniforme  ;  y  segundo' 
que  el  pueblo  se  aleje  de  la  extrema  necesidad,  ó  no  sea  la  víctima  del  mono- 
polio.   Estas  son  las  medidas  que  aconseja  una  economía  bien  meditada ,  ellas  son 
las  que  se  adoptan  en  todos'  Icís'  paises  que  reconocen  un  sistema  de  hacienda  bien 
ordenado.    Ellas  son  las  que  influyen  inmediatamente  en  el  brote  primero  de  estas 
producciones  ,  quedando  á  cargo  del  interés  individual  el  darles  la  forma  ó  hacer- 
•  les  correr  los  círculos  que  la  industria  estime  mas  ventajosos.    Si  la  Sala  y  el^ 
gobierno  se  han  pronunciado  ya  á  este  respecto,  no  puede  decirse  que  se  atiende  " 
al  comercio,  y  no  se  mira  á  la  agricultura ,  y  según  loque  acabamos  de  hacer  ver, 
que  esta  no  sufre  la  parálisis,  que  con  tanta  firmeza  se  anuncia  por  los  panaderos  ' 
recurrentes,  y  se  indicó  por  el  señor  diputado  que  hizo  la  moción. 

Si  este  gran  mal ,  H.  S.  ,  no  existe ,  el  tercer  extremo  de  la  representación  que  y 
atacamos  es  inútil ,  y  asi  nos  coñtraerémos  aí  último ,  en  que  proponiendo  un  nuevo  " 
recurso  á  la  industria  pretenden  conciliar  con  él  los  inconvenientes  de  la  existencia 
de  las  atahonas  en  la  ciudad  con  Ibs  beneficios  que  este  produzca. 

Ei  está  reducido  á  fornijir'  ladrillos  de  los  despojos  alimenticios  de  las  muías 
que  sirvan  á  la  combustión  de  los  hornos  de  panadería;  de  modo  que  dándole  esta 
nueva  forma  al  cieno ,  él  viene  á  convertirse  en  un  ramo  útil.    Los  mismos  recur- 
rentes citan  ejemplares  para  autorizar  su  proyecto.     Supongámosla  tan  fácil  d© 
ejecutarse  como  lo  es  de  anuiiciarlo ,  ¿'pero  lo  será  también  para  que  se  adopte  < 
este  arbitrio  por  los  panaderos  ?    ¿  Los  fondos  que  indispensablemente  se  necesitan 
para  ^esta  nueva  elaboración  no  podrian  destinarse  al  mismo  objeto  de  la  trasposición 
dejas  atahonas?    ¿Se  encontrarán  brazos  que  sirvan  a  un  trabajo  tan  penoso, 
cuando  se  echan  menos  para  los  ramos  de  primera  necesidad ,  y  menos  ímprobos  ? 
¿En  fin  la  autoridad  pública  habrá  de  compeler  á  que  un  ciudadano  se  dedique 
precisamente  á  una  industria  que  no  quiere?    Será  muy  extraño  que  los  panaderos 
recurrentes  estén  por  la  afirmativa  ,  cuando  han  preguntado  que  si  ¿se  les  podía 
obligar  á  darles  (á  sus  fondos)  esta  ó  aquella  dirección  sin  contradecir  aquel  de- 
recho, el  de  igualdad  y  el  de  libertad  que  son  comunes todo  ciudadano?    Si  no 
Ies  puede  compeler ,  el  arbitrio  no  es  sino  evasivo,  porque  elaborarán  los  ladrillos 
inflamables  los  que  quieran  hacerlo ,  y  si  los  ha  de  obligar  ,  ellos  se  han  contra- 
dicho ,  y  mucho  mas  podrá  la  autoridad  hacer  mudar  de  posición  á  los  elabora- 
torios  que  ordenar  el  cambio  de  la  ocupación  industria! ;  propiedad  verdadementej 
y  en  toÚQ  sentido  inviolable. 
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Por  otra  parte  »ea  este  «n  nuevo  descubrimiento  en  favor  de  la  industria  dej 
pais  sea  todo  lo  que  quieran  los  panaderos  recurrentes ,  ¿no  es  verdad  que  tras- 
Cs  a.  las  atahonas  4  los  suburbios  puede  adoptarse  la  nusn.a  -peeulacon  ?  &a 
duda  ue  sí ,  y  con  esta  recomendable  y  sensible  d.farenca  que  lo  adoptara  el  qua 
t  lade  y  l  que  crea  cncontAr  en  su  elaboracou  „n  nuevo  recurso  a  su  fortuna 
Poco  pues  se  adelanta  con  semejante  invención,  y  siempre  será  preferible  sumarU 

nn  liien  aue  cambiarla  por  un  mal. 

EsÍr";  cuanto  creemo!  H.' S.  q.e  debemos  observar  con  respecto  a  las  ra- 
„.s  exDu  stas  en  la  representación  de  algunos  del  gremio,  y  creemos  tamken 
rnuelas  observaciones  desvanecen  completamente  todos  los  alegatos  que  adu- 
que  nuestras  ou^^  señores  representantes ,  seano» 

se  reclamo,  ''dc,um<'  -J»   ^  ^^^^^.^^     .yj^,.  y  i,  segunda,  porque 

que  se  pronunc,aba   n  nombre  P  _  ^^^^^^^ 

habiéndose  hecho  ■g»''>  — '     ^  j^.^  cuando  nada  se  aduce  hoy 

^^'Tltrei:^::— ^a:^^^^^^^^^^^^^        acunas  consideraciones  que 
.  Al  lado  de  estas  ''°'''''r  -  J^        ^^     e  invariablemente  ha  sega.do . 

,  aicen  relacon  -^-f  revocatorias,  es  preciso  mirars, 

1    CoU  niianrln  se  ha  tratado  de  este  geiiciu  u«  it-»  ^  i      •  j  j* 

la  Sala  '=»'«'<'°;^  ^  insubsanables  si  quedan  atahonas  en  la  cmdad, 

también  nuestros  P  J-^^J^^^^  ,„',i  cercado,  si  se  restituyen  todas  como 

rra;Tnr;o™:eC-desemWsos,q„esi^  no  abonarán  los  panadero, 
estaban  f  '  hicimos  bajo  la  garantía  de  la  misma  ley.  Este  es  el  punto  mas 

recurrentes,  y  que  los  toemos    J      g  lícito  separarse  sin  escollar  con  la 

p„cioso  de  v,sta  e„  a         on  ■  T^^eH-  .^^^¿^^ 

rt  — d  pl.r       aquellos  que  esperaron  doblegarla  con  las  süplicas,  y  con 
u  Jo    V  H  no  oyó  estos  mismos  reclamos  cuando  nada  hab.a  mnovado  cuando 

oTbl  li^Hdo  iac  ifiL  alguno  en  obsequio  de  lo  resuelto,  y  cuando  por  lo  m,smo 
no  hab  a  hab  ao  .  s  ^^^^^  ^  ^^^^^ 

r  "L  »  tr"  stuoTon  tanta  meditación  como  pulso,  sosténgase  el  pronun- 
"to  dTlobi  rno  y  de  la  Sala,  y  entonces  se  verá  qne  es  posible  á  ot,^s  como, 
rr^ido  á  —   e,Lsponer  susLientos ,  y  que  traspuestos  todo^ 

^IM  v  Z  Zlad  ZciMadano  que  conjuran  los  recurrentes.  A  la  par  de  este 
''  J^:  el  pübl  co  no  sufrirá  los  efectos  de  un  monopolio  ,  porque  este  es  qu,me,co 
resultado  ,  «1  restrictivas  á  cierto  número ,  y  mientras  que  todo  nrd- 

del  Pa  P  ede  r/;Ldero  si  quiere.  Esto  es  lo  que  hay  de  práctico  en  el 
"  rtieuk  'e  os'  on  los  principios  que  deben  jugar  en  la  resolución  del  asunto.  D.g- 
^  Is  V  H  «.editarias  con  snacostumbrada  discreción,  y  estamos  seguros  que 
Tiendo  los 'señores  representantes  los  depositarios  de  las  leyes,  no  PO^-n  dejar  de  ac 
ceder  á  los  votos  de  unos  ciudadanos  que  supieron  respetarlas  ,  y  que  hoy  .mplo.an  su 
cedei  a  noviembre  21  de  1822.-«  Loptz.-Fmnmco  Sotc- 

o„mpl,m,ento  Buo^r^  no^  Casal  no  ha  firmado  la  representación  por 

fatrLtrfueradela'Imdadcuandoseh..^ 

compañeros. — Carlos  Casal. 

Buenos  Aires  :  Imprenta  de  Alvabez. 


